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ARGUMENTO 
 

La acción de esta ópera, basada en la obra teatral de Beaumarchais Le barbier de Séville (1775) –
con libreto de Cesare Sterbini– se sitúa en la Sevilla de la segunda mitad del siglo XVIII. 
Beaumarchais había obtenido un gran éxito con la trilogía iniciada por Barbier y seguida con Le 
mariage de Figaro (1784) y La mère ocupable (1792), donde los mismos personajes son 
sorprendidos en diferentes momentos de sus vidas. La popularidad de estas obras dio lugar –
entre muchas otras– a dos de las óperas más decisivas de la historia del género, Le nozze di 
Figaro de Mozart y la que hoy se presenta. La música juguetona de Rossini subraya genialmente 
la comicidad de las situaciones, pero relega la fuerte crítica que hacía grande el texto de 
Beaumarchais y que todavía se mantenía mucho o poco en Mozart. 

 

La obertura que Rossini destinó a Il barbiere di Siviglia había formado parte de otras dos óperas 
del compositor, Aureliano in Palmira (1813) y Elisabetta regina d’Inghilterra (1815), con algunas 
modificaciones en lo referente a la instrumentación. A menudo se destaca con sorpresa que 
Rossini fuese capaz de trasladar una página destinada a crear un clima expresivo severo y serio a 
un contexto radicalmente opuesto. 

 

ACTO I 
 
Cuadro I 

Nos encontramos en una placita de Sevilla, donde se encuentra la casa de Don Bartolo, con el 
balcón a oscuras y cerrado. Llegan Fiorello, criado del conde de Almaviva, y unos músicos 
pagados para acompañar al amo en la serenata que cantará seguidamente bajo el balcón. 
Almaviva ha llegado de incógnito a Sevilla atraído por el amor que siente por Rosina, la joven y 
bella pupila de Don Bartolo, y ahora le canta sus sentimientos en la refinada cavatina «Ecco 
ridente in cielo». Pero Rosina no aparece en el balcón y empieza a amanecer. El conde manda a 
Fiorello pagar a los músicos, que se marchan desordenada y ruidosamente («Mille grazie, mio 
Signore»), y queda decepcionado y desorientado. 

Se escucha desde fuera el tararear de Figaro, el barbero fanfarrón, que entra en escena guitarra 
en mano y lleno de vitalidad, alegría y autosatisfacción; canta la famosa aria de entrada «Largo al 
factotum della città...», jactándose de sus oficios y su insustituible función como protector de 
toda intriga amorosa existente en la ciudad. 

Reconoce al conde de Almaviva, a quien había servido hace años, pero este le pide discreción y le 
confía el enamoramiento que le ha traído a la ciudad y a suspirar en vano bajo el balcón de la 
amada. Por sorpresa, Rosina sale al balcón con un papel en la mano, seguida de Don Bartolo, 
suspicaz. Rosina le quiere hacer creer que se trata de una copia de un aria, «L’inutil precauzione», 
pero en realidad es una carta donde solicita al conde quién es y qué desea. Simula que se le cae, 
la recoge el conde y Don Bartolo sale a la calle inútilmente. Irritado, vuelve a la casa y hace entrar 
a Rosina. 

Figaro lee la carta y explica al conde la voluntad del viejo, avaro y desconfiado tutor, de casarse 
con Rosina, poseedora de una considerable herencia. Don Bartolo sale de la casa, pretende 
avanzar el matrimonio y da órdenes para que no se abra a nadie. Aprovechándolo el conde para 
cantar de nuevo –ahora con la atención explícita de Rosina, que interviene desde dentro– y 
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hacerle creer que es un pobre estudiante sin dinero, pero tiernamente enamorado de ella, con el 
fin de que ella pueda amarlo por sí mismo y no influida por su rango. Es la famosa y elegante 
canción «Se il mio nome saper voi bramate». La canción es bruscamente interrumpida por una 
indeseada presencia en el interior de la casa. 

El conde y Figaro deciden preparar una estrategia para ponerse en contacto con Rosina. Es un 
dúo esplendido, «All’idea di quel metallo portentoso, onnipossente...», en el que el barbero 
confiesa con cinismo los efectos maravillosos que el oro posee sobre su inventiva y decide que la 
mejor estratagema es que el conde se disfrace de militar, aprovechando la llegada a Sevilla de un 
regimiento, que exija alojarse en casa de Don Bartolo (en esa época los militares de paso tenían 
derecho a alojamiento en las casas notables) y que simule encontrarse ebrio para que el tutor no 
desconfíe. La pasión amorosa y la pasión por el oro marcan el final del dúo que cierra este 
cuadro. 

 

Cuadro II 

En el interior de la casa de Don Bartolo, en la sala de música, Rosina escribe una nueva nota. Se 
alza y canta el aria más conocida de la ópera («Una voce poco fa»), donde muestra un carácter 
firme y decidido, la indomable voluntad de casarse con Lindoro, buena capacidad de maniobra y 
un fino sentido del humor. Entra en escena Figaro, que pronto se esconde ante la llegada de Don 
Bartolo. Este discute con Rosina, que le planta cara y defiende al barbero. 

Entra Don Basilio, viejo sacerdote confidente de Don Bartolo y profesor de música de la chica, 
que advierte al tutor de la presencia del conde de Almaviva en la ciudad y le propone una acción 
de descrédito del pretendiente a partir de una difamación que él mismo pondrá en circulación. 
Se trata de la famosa aria «La calunnia è un venticello». 

Don Bartolo insiste en que la solución es realizar de inmediato un contrato de matrimonio y se va 
con el capellán. Figaro sale de su escondite, informa a Rosina de las intenciones del tutor y, en un 
doble juego de astucia, donde cada uno pretende pasar por ingenuo, se inicia el dúo «Dunque io 
son... tu non m’inganni?». El barbero y la chica traman el encuentro secreto entre los amantes, y 
ella le da la carta que ya tenía preparada. 

Don Bartolo intenta hallar en falta a Rosina y aclarar a quién ha escrito las misivas amorosas y 
responde a las excusas poco convincentes de la chica con un aria contundente, «A un dottor della 
mia sorte queste scuse, signorina!», llena de sarcasmos y amenazas.  

Unos fuertes golpes en la puerta marcan la llegada del conde de Almaviva disfrazado de militar 
en avanzado estado de embriaguez. Se inicia el final del primer acto con la exigencia de 
alojamiento y la burla despiadada del conde ante un Don Bartolo desconcertado, en un dúo 
grotesco que se convierte en trío con la llegada de Rosina y el disimulado reconocimiento de los 
amantes. El conde rompe el documento de Don Bartolo que manifiesta la exención del derecho 
de alojamiento y amenaza con la espada al viejo tutor. Entran en escena Berta, una criada, y Don 
Basilio, que pretende dar la lección de música, y finalmente Figaro, que completa el brillante y 
endiablado sexteto final. 

La aparición de la guardia, atraída por el escándalo, que en un primer momento atemoriza a los 
presentes, aumenta el efecto cómico de la situación cuando todos intentan explicar a la vez sus 
razones.  

El oficial reconoce al conde de Almaviva y la guardia se cuadra ante el aristócrata, provocando el 
estupor de los protagonistas y dando lugar a la divertida reflexión colectiva final, «Freddo ed 
immobile come una statua, fiato non restami da respirar», punteada por los golpes de martillo de 
una estrepitosa fragua que retumban en la cabeza de los presentes. 
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ACTO II 

En la misma sala de música de la casa de Don Bartolo, se presenta ahora el conde disfrazado de 
seminarista, Don Alonso, con actitud meliflua, que irrita al amo de la casa y da paso a un dúo 
hilarante («Pace e gioia sia con voi...») en que el enamorado se hace pasar por el sustituto de Don 
Basilio, enfermo, y convence al tutor de que, aprovechando la lección de música, desalentará a la 
ingenua Rosina de la fidelidad del conde mostrándole una carta amorosa que ha robado 
casualmente. 

Ambos amantes disimulan el mutuo reconocimiento y Rosina canta, acompañada al clave por el 
falso seminarista, el aria o rondó de la «Inutil precauzione» (con la cavatina «Contro un cor ») que 
ha provocado las estratagemas iniciales y que se alterna con disimuladas confidencias mientras 
Don Basilio se amodorra.  

Al despertarse, Don Bartolo tiene todavía ánimos para criticar las nuevas modas musicales y 
añorar al famoso castrato Caffariello mientras canta una arietta al gusto antiguo, «Quando mi sei 
vicina, amabile Rosina», que recuerda a Paisiello.  

Entra en escena Figaro, que convence a Don Bartolo para afeitarlo ahora y no al día siguiente, 
como tenía previsto. Antes, cuando va a buscar las toallas, aprovecha para robar la llave de la 
celosía del balcón. La inoportuna llegada de Don Basilio se resuelve comprándolo con una bolsa 
de dinero y convenciéndolo para que se vaya porque se encuentra muy enfermo.  

El conde y Rosina deciden huir esa misma noche, pero Don Bartolo se entera del engaño. Insulta 
con energía a los amantes y a Figaro («Bricconi, birbanti...!»), que se burlan despiadadamente del 
tutor. El conde y Figaro huyen y Don Bartolo envía al criado a buscar a Don Basilio y ordena a la 
criada Berta que vigile. 

Don Bartolo convence a Don Basilio para ir a buscar al notario. El tutor decide utilizar la carta del 
falso Don Alfonso, en realidad la que ha escrito Rosina, y la convence momentáneamente de que 
Lindoro es un impostor al servicio del conde de Almaviva, ayudado por Figaro. La indignación 
hace que Rosina confiese los planes de huida y acepte la boda con Don Bartolo, mientras se inicia 
una tormenta. 

El conde y Figaro entran por el balcón y Rosina le increpa por su engaño. Pero el conde descubre 
su verdadera identidad y deshace el equívoco ante la alegría de la chica, expresada en el 
magnífico trio «Ah! Qual colpo inaspettato!». Finalmente deciden huir por el balcón al oír voces, 
que corresponden a Don Basilio y el notario, pero la escalera ha desaparecido. Figaro decide 
aprovechar la situación y convence al notario, con la complicidad forzada de Don Basilio, de que 
los novios son el conde y Rosina. 

Cuando llega Don Bartolo con el oficial de guardia y unos soldados ya es demasiado tarde. El 
oficial se cuadra de nuevo cuando el conde de Almaviva se da a conocer y el viejo tutor se ve 
obligado a aceptar los acontecimientos. El ritmo de bolero escogido por Rossini es la única –y 
muy vaga– referencia a España en toda la obra. Los personajes principales cantan la «moraleja» 
de la historia, cerrando así la obra. 

 
 
 
 


